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Biografías

Orquesta Sinfónica SWR Stuttgart
Alexandre Kantorow piano
Pablo Heras-Casado director

Johannes Brahms (1833-1897)

I
Concierto para piano y orquesta nº 2 en si bemol mayor, op. 83 (1878-81. 46 min)

Allegro non troppo
Allegro appassionato
Andante
Allegretto grazioso

II
Sinfonía nº 2 en re mayor, op. 73 (1877. 44 min)

Allegro non troppo
Adagio non troppo
Allegretto grazioso (quasi Andantino)
Allegro con spirito





De Segundo a Segunda

«Tengo el gusto de enviarte esta hoja de álbum, en forma de 
Concierto para piano y orquesta, con un pequeño y dulce 

scherzo». (Carta de Brahms a Elisabeth von Herzogenberg)

Acertó Brahms cuando, tras el revés que supuso el estreno del Primer concierto 
en Leipzig, escribió a Joachim que «el próximo será distinto por completo». Cier-
tamente cumplió su propósito a tenor del abismo que media entre el joven y poco 
baqueteado Brahms del Concierto en re menor y el músico sabio y seguro de sí que 
hay detrás del Segundo concierto en si bemol mayor, compuesto 23 años después 
y estrenado –¡con éxito!– el 9 de noviembre de 1881, en Budapest, con Brahms tam-
bién como solista, y la Filarmónica de Budapest dirigida por su entonces titular, 
Sándor Erkel.

Paradójicamente, esta composición de madurez tiene carácter menos sombrío y 
oscuro que su predecesora. «El Segundo concierto es al Primero lo que el hombre 
maduro que hoy es usted, es al joven que usted fue», escribió a Brahms su íntimo 
amigo Theodor Billroth, célebre cirujano vienés. El concierto mantiene la misma 
vocación de «sinfonía con piano obligado» que su predecesor, aun cuando la pre-
sencia del instrumento solista ostente aquí muy mayor relevancia y su tratamiento 
sea propio de un compositor más curtido y experimentado.

Desde la conocida frase inicial con la que la trompa preludia en solitario el concier-
to, hasta los tres poderosos acordes con que concluye casi 50 minutos después, se 
suceden cuatro movimientos que constituyen uno de los más elevados capítulos 
de la ancha historia del piano. La exigente escritura brinda oportunidad a solista y 
orquesta de desarrollar potencialidades expresivas e instrumentales, como ocurre 
con la sustancial melodía con la que el primer violonchelista de la orquesta abre en 
solitario el contemplativo tercer movimiento en un hipnótico diálogo con el piano; 
o el tempestuoso segundo tiempo, irónicamente calificado por el mismo Brahms 
como «pequeño y dulce scherzo».

Como curiosidad –quizá no casual– no estará de más señalar que este segundo 
movimiento de tan clara voluntad contrastante aparece escrito en la tonalidad de re 
menor; es decir, la misma del Primer concierto. Billroth, quien tuvo el honor de ser la 
primera persona a la que Brahms mostró el manuscrito una vez concluido, no dudó 
en recomendarle «descartar este movimiento, dada la considerable longitud de la 
obra». Brahms, por fortuna, ignoró el bienintencionado consejo del amigo. 

«Brahms, como Schumann, no sabía orquestar». Basta escuchar los compases ini-
ciales de la Segunda sinfonía de Brahms para disentir radicalmente con este juicio 
asombroso de Joaquín Turina incluido en el libro Escritos de Joaquín Turina (Edito-
rial Alpuerto. 1982, p. 81). La sinfonía, formulada en la tonalidad brillante de re mayor 
y catalogada con un avanzado opus 73, data de 1877, y representa una cumbre en la 
obra de Brahms y en el repertorio sinfónico del siglo XIX.



A diferencia de la sinfonía precedente –gestada durante casi quince años y con-
cebida como una obra de profunda gravedad–, la que hoy cierra esta doble visita 
de la Orquesta de la SWR surge con naturalidad y fluidez, y es concluida apenas 
en dos meses. Tal rapidez no significa superficialidad, sino expresión espontánea 
de un creador cuajado, que domina las formas heredadas de Beethoven, pero tam-
bién dueño de una voz personal y plenamente consolidada. La sinfonía se mantiene 
fiel a los principios formales clásicos (especialmente los modelos beethovenianos 
y haydnianos), y sus cuatro movimientos concilian el equilibrio y claridad formal 
de siempre con un sentir expresivo definitivamente romántico. Se estrenó el 30 de 
diciembre de 1877, en el Musikverein de Viena, tocada por la Filarmónica de Viena 
con Hans Richter. La acogida no pudo ser más entusiasta. Los aplausos obligaron a 
repetir el tercer movimiento.

Justo Romero



Ecos y evocaciones, de lo más gitano y francés de 
Falla al Ravel de la danza

Manuel de Falla: El amor brujo (versión de 1925)
Menciona Federico Sopeña una definición del compositor que parece particular-
mente atinada: «Falla místico y gitano». Según Sopeña, el contacto con Pastora 
Imperio, para quien está escrito El amor brujo, «hace florecer desde el inconsciente 
una tentación de fuego interior, de sorprendida identificación con el alma gitana». 
La versión original (1915), con el subtítulo Gitanería en un acto y dos cuadros, es-
trenada ese mismo año, fue revisada por Falla varias veces, hasta culminar en 1925 
en la versión de ballet en un acto, estrenada el 22 de mayo de ese mismo año en el 
Trianon-Lyrique de París. Como señala Yvan Nommick en el prefacio a la edición de 
la partitura de esta versión, «Falla quiere penetrar el alma de la música andaluza… 
Capta e integra en su música la fuerza primitiva, el carácter mágico y la esencia 
trágica de este arte cuyas raíces se hunden en un lejano pasado: este es el caso de 
algunas páginas de El amor brujo como la Canción del amor dolido o la Danza ritual 
del fuego». La versión de 1925 elimina los pasajes hablados, suprime piezas (nú-
meros 5, 13 y 14 de la primera versión), une en uno solo los números 8 y 9, y cambia 
el orden del resto (excepto los números primero y último). La plantilla instrumental 
de la versión de 1915 era muy reducida, quince músicos. En la versión definitiva 
de 1925, sólo se añade una segunda flauta, dos clarinetes, un fagot, una segunda 
trompa, dos trompetas (en lugar de un cornetín) y timbales, pero se normaliza la 
sección de cuerda respecto a la mínima expresión de la misma en la versión inicial. 

Maurice Ravel: Concierto para piano en sol mayor
En 1929 comenzó Ravel a abocetar el que sería el Concierto en sol mayor, pero el 
proceso se vería interrumpido por el encargo del pianista Paul Wittgenstein, para 
que Ravel le escribiera un concierto para la mano izquierda. Tras ese paréntesis, la 
obra sería completada en 1931 y estrenada por Marguerite Long en 1932. Al contra-
rio que el intenso dramatismo del concierto escrito para Wittgenstein, el Concierto 
en sol mayor es una fiesta del espíritu, desde el mismo inicio, en el que Orenstein 
ha identificado, no sin razón, resonancias vascas. Pero luego asoma también el 
jazz, y siempre un ritmo, un colorido de una luminosidad especial. El mismo Ravel 
era explícito en su intención: «un concierto debe ser alegre y extrovertido, no di-
rigido al dramatismo o la profundidad, pensé incluso en titularlo Divertissement». 
Tiene los tres movimientos clásicos, según el esquema rápido-lento-rápido, ya que 
el propio Ravel mencionó a Mozart y Saint-Saëns como sus modelos en el género. 
Entre los dos movimientos más extrovertidos y desenfadados, la tranquila calma 
del contemplativo Adagio assai nos lleva a un clima diferente, cercano al Satie más 
etéreo. El final es un tour de force de una trepidación irresistible.

Juan-Alfonso García: Epiclesis II
Organista de la catedral de Granada, canónigo emérito, también en su tiempo 
Comisario del Festival Internacional de Música de Granada, y maestro de com-
positores como Francisco Guerrero, Manuel Hidalgo o José María Sánchez-Verdú, 
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